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CLÁSICOS DE ESCUELA

Durante mucho tiempo, las escuelas argentinas se han encontrado y aún hoy se encuentran con situaciones de enseñanza, que resultan en algunos casos  contradictorias.

Una de esas contradicciones, la constituye la decisión que deben tomar los docentes cuando se disponen a enseñar literatura. Ellos pueden optar por aquellos textos literarios “clásicos”, reconocidos por su valor literario pero los dejan de lado y no los incluyen en sus planificaciones.

La cuestión es a mi entender, que es posible y por qué no necesario que los docentes incorporen textos literarios “clásicos” en su proyecto áulico.

Durante la dictadura militar del 76, en Argentina, hubo una generación de estudiantes, en la cual me incluyo (cursaba segundo año del entonces “secundario”), en la que se leían textos literarios, pero que no podían ser elegidos y también autores que no podían ser nombrados. Los docentes utilizaban aquellos textos que no estaban prohibidos. Me podrían decir, que esto ya pasó y que hubo otras épocas parecidas en la historia, pero ¿Qué pasa hoy en nuestras aulas, cuando sí podemos decidir que leer y sin embargo se dejan de lado obras valiosas y enriquecedoras para los alumnos que tal vez no lean por el resto de sus vidas? ¿Somos responsables o no de proporcionarles dichas obras, o les damos más de lo que ya tienen, como lo expresara en alguna oportunidad Beatriz Sarló? Éstas tal vez, sean preguntas que requieran de diferentes respuestas.

Muchos docentes han manifestado, entre otra cosas, la complejidad que presentan los textos “clásicos” a la hora de proceder a su análisis y   también que no disponen del tiempo suficiente para  poder lograrlo. A pesar de todas las dificultades que ellos podrían enumerar, muy íntimamente, sigo sosteniendo que el desafío vale la pena y que es posible a pesar de todo apostar a los autores inmortales y revivir la palabra a través de la lectura.

Por otro lado,  se dice que los alumnos requieren en los tiempos que corren, textos que puedan ser leídos a la velocidad propia de los medios audiovisuales y que los docentes como consecuencia de esto, desechan a los “clásicos” y ofrecen  literatura “barata”, que esta de moda o que alcanzaron un record de ventas y no por su reconocida calidad literaria. A pesar de esto, sigo insistiendo que elegir a los “clásicos” enriquece al conjunto de textos que se ha determinado como lecturas obligatorias y que la tarea, puede requerir un esfuerzo extra, pero que es posible.

Algunos dirán que no me la complique con los “clásicos”, y yo les digo, que no renunciemos a ellos, que redoblemos los esfuerzos y no claudiquemos. Pensemos también, que los grandes escritores reconocen que sus lecturas de niñez y juventud, fueron otros grandes escritores que dejaron marcas imborrables, como las que podemos dejar nosotros a nuestros alumnos.

Me adhiero a lo dicho por Bioy Casares, el gran amigo de Borges:”… El docente, es el que inicia a la gente en una fiesta. No es otra cosa la literatura…” ¿Por qué no entonces, darles a los alumnos una tarjeta de invitación, para encontrarse con los autores “clásicos” a través de obras de eterna vigencia como el “Quijote”; “El Matadero”; “La Odisea”; ó autores como San Juan de la Cruz; Julio Cortázar o Lope de Vea, entre tantos otros y también a lo expresado por Miguel A. Caminos en su libro “El reencuentro con los clásicos”, donde afirma que dentro de la enseñanza hay autores que no entran en el plano de la discusión y que la escuela no debería renunciar a ellos. Tomo además otras palabras que encontré en este mismo libro de Caminos que mencioné y que dice: “…Por supuesto que no es simple el desafío de rendir honor a los clásicos dentro de las paredes de un aula…” y luego expresa, que lo metodológico no debe desplazar al sentimiento. Un sentimiento, creo yo, que el docente debe transmitir por la piel, como una energía que se comparte, rigurosa, pero placentera.

Finalmente, creo con certeza, que es posible emprender la difícil tarea de elegir a los “clásicos”, y así poder enriquecer el incipiente universo literario de los alumnos, y que el tedio no gane sus corazones. Los textos estarán siempre allí, al alcance de nuestras manos. ¿Nos vestimos entonces con nuestras mejores galas para concurrir a la fiesta a la que nos invita Bioy, porque hoy, actúan los “clásicos” en la escuela.
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